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Objetos mas notables de la es-
pos ieion de Londres. 

El modelo de la iglesia flotante ri<ic existo 
en el puerto do l'iladellía para los marinos. 

La fuente de agua de Colonia do M . Rnw-
lands, donde lodos los visitantes van á mojar 
sus pañuelos. 

El telégrafo doméstico de los hotel* amo-
ricanns que centraliza en un muestrario to
das bs campanillas de las habitaciones, mar
cando el número do la que suena. 

Un pañuelo de bolsillo dn hilo de linó de 
precio ile 1 0 . 0 0 0 realus la libra, procodeuto 
de la fabrica do Ileallier. 

Los restos do una inmensa y monumen
tal (arrala de Bohemia en que un hombre 
puede nadar. 

El cetro y la mano do justicia en crisocal 
de S. M. Souhiquc el emperador negro de 
lbyti Faustino I (fabrica do París). 

Una colección do animales vestidos por 
destilo do las ilustraciones do (íranvillo á 
las tabulas do Lafutilaytie. 

Una camisa española, en cuya pechera 
se ven delicadamente bordadas las catedrales, 
palacios y monumentos mas célebres do ISs-
ptüa. 

Los volantes do un vestido belga con un 
dibujo que ha exigido para sor ejecutado 
4260 usos, y otro vestido do oncage do Bfu-
íulas, fábrica de M . Vaiiderkelcn, y quo osla 
vendido en nueve mil duros. 

La locomotora Citampion do peso de o" 
toneladas. 

Las telas de hilo y los tapices de Ho
landa. 

Los relojes astronómicos simplificados; 

Un modelo de V h i g o n con freno, de ¡VI. 
Claasem, de Atnstordan. 

Las imitaciones do laca chinesca y varias 
esculturas holandesas. 

Las puertas, vasos gigantescos y mue
bles do malaquita rusa. 

Bl diamante neyro sobro cuya aprecia
ción habría mucho quo hablar. 

Los cristales coloridos do Marchal , da 
Motz y otros franceses. 

Un maniquí para sastre que toma todas 
las posiciones y movimientos, y está tasado 
en la friolera do 5 0 . 0 0 0 duros. 

Una inania do Nanci que puedo recoger-
so en una mano y quo ha exigido el traba
jo do nuevo meses á citorco obreras. 

l i l Sux-hurn-bourdoii, instrumento mons
truo ilo cuatro varas do alto y cuarenta y 
ocho pies do dosenrrollo en su tubo, verda
dera trompóla da Jo rico, destinada sin d u 
da por su inventor á algún Bóreas gigantes
co, y que produce un sonido formidable. 

K l adorno de encajes negros do Liayeiu 
encargado por la duquesa do Sommerset a, 
M . (huidor . 

Las limas inglesas á cuatro (tres céntimos). 
Los pianos á cíen francos (376 reales). 
Los ejemplares do mineral do hierro de 

Succia y Noruega. 
Las armas blancas de Eskílstuna, y la c u 

chillería do S i o k o l m o . 
Un retrato del rey Oscar I tejido en seda. 
Un Cairelo de hilo de iOOO yardas (unas 

cinco mil quinientas varas) hilado por una 
paisana sueca y que no pesa mas que m e 
dia onza. 

L a estatua del pastor joven de M . M o l i n * 
escultor sueco. 

Una máquina inglesa para fabricar ius* 



tantáneamento sobres Je cartas con rara per
fección. 

Otra que distribuyo pastillas do chocola
te envueltas en un p a p j l . 

Un pliego do papel de 500 metros (unas 
400 varas) do largo. 

E l instrumento de Wagncr destina lo a 
hacer palpable la aceleración de la caída de 
los .cuerpos. 

Una lela do seda sobre fondo de oro, do 
L y o n á 80 duros vara, y en general lodo 
el ramo de sedería do aquella ciudad. 

•Píalos de loza do colores á un panuy (tres 
cuartos). 

U n objetivo de nuevo pulgadas de diá
metro. 

E l niño desgraciarlo, de*M. Simonis . 
! La destrucción de Jerusalen de ü . Ro-

berts, espléndida litografía do color, por L . 
Hagbe, belga dibujante do S. M . B . (Es 
mina asombrosa cuenta ya cien mil francos do 
susci iciou). 

E l escaparate de flores artificiales de AI. 
Constantiu (Paris). 

,Uua máipiina para fabricar agujas á la vis
ta del público. 

Las espadas de Toledo , y espucialmcn-
te una encerrada en una baiua en f u r n i a de 
culebra. 

Una prensa mecánica ¡JJO lira 10.000 
pliegos en una hora. 

Doce barricas do labaco rapé, español, 
abiertas á iodos los aficionados. 

Un perro autómata á la Vacanson, pieza 
mecánica, destinada n suplir al faldero muer
to de Lady Huirle le Sbapers. 

Tres muestras do granos, cultivados por 
las augustas manos de la reina do Inglaterra. 

Un sofá de carbón do piedra. 
Las prensas anatómicas del doctor A n -

Eons: un hombre do cartou-piedra , que so 
desboco en 1700 piezas , y una hormiga 
de 128. 

Una petición al emperador do la China 
Hong-Luug, revestida de 778 firmas. 

Muestras de los mármoles que han ser
vido á la construcción do lodos los edificios 
memorables de la Grecia. 

E l riquísimo aderezo do brillantes y de-
mas piedras preciosas de S. iVI. la reina de 
España doña Isabel II, montado por Mr. L e i u -
tnonier de Puri». 

Un tubo do corezo-italím, on que estío 
grabados los retratos de doco poetas trio, 
salpiuos. 

La alfarería inglesa —Las imitaciones ja. 
pouesas. — Las ouonnes tiuajas dol Toboso, 
pali ia do Dulcinea. 

Un sombrero do paja do F U r e n c i i , ven., 
dido á hud Prombocko en 20.003 redes. 

Las camisas do a l g o d ó n inglés á o roalei, 
L i s magníficas porculuius, vasos y survj. 

cios do café ile Sevros. 
Las nuevas telas de L i o n , llamadas crej. 

pones aeroufaiios. 
Un trage completo de Una, do honlirsc 

de uiHger, por 1 i francos (unos 53 r«j|¿$) 
inglés. 

El muestrario universal do caracteres ti
pográficos de la imprenta imperial do Via:n, 

La reducción do las puerlus del JJ.ipiisie* 
rio de Florencia. 

Las cartas topográficas del depósito dolí 
Guerra en Paris. 

Un cofre de hierro» aleram. con iiifmih] 
do resortes y secretos infalsificabies. 

Los vegetales conservados por compa
sión, por M . Masson. 

El pañuelo do mano, destinado por M. 
Vuudeihucguer, do Bruselas, á la ruina Vic
t o r i a . 

Una mesa de mosaico de mador», precio
so trabajo do los S e ñ o i e s Pero/., do Baiculón. 

I.i [ilauo en relieve do los puertos y di
ques de Livei p o o l . 

La tapicería de M. Salan lruco (Paris). 
Las lelas piuladas do Mullíanse. 
Modelos do suelos de madera, franceses, 

belgas y rusos. 
Un rico vestido do encajo do S. U . la rei

na Isabel, fabricado en Barcelona. 
La I . i . -ule do cristal do Uirniiughan 
Uu Lufoulayiio microscópico, impreso poi 

P l o n . 
Los cristales de Bohemia, y los inglese» 

igualmente muy bellos aunque no tan de gusto, 
Un órgano precioso do M . Üucioqncl. 
Los retratos do la reina Vicioria y el prín

cipe Alberto, tejidos en seda en Lion, y ex
puestos por S. M . 

El trozo do hulla, do peso de 13 tonela
das, procedente de una mina de 150 metros 
do profundidad (Staffordshire) y olro do24 
toneladas, elevado de 400 pies (Gales del Sur). 



Un inmenso espejo ingliís que refleja los 
objelos deformados. 

Los osceleutos paños de M . Paul Bacot 
(Sedan) á 4 fiancos el motro, unos 12 reales 
|a vara castellana. 

Los do M . Ivan Lornonis, do Vervicrs . 
Las vidrieras góticas do M . M a r t i n , de 

Troycs. 
El colosal bufete do K e n i l w o o r l h , hecho 

da un roblo, do Sir W a l l e r - S c o U 
Las cachemiras francesas, recogidas por 

msuavidad en una sortija. 
El escudo regalado por el rey de Prusia 

i tu ahijado el príncipe do Gales. 
Las piedras duras do Florencia, y los mo

saicos de Boma. 
La Amazona de Kiss; la Esclava (¡riega 

de Pwwer; la bacante do Klessinger, la / ' / i n 

flen y otras estatuas de Pradier: Los perros 
de Lechino y los instrumentos do cirugía, de 
(¡barriere (París). 

El Gódofredo de Siraonis; el Hambre y el 
diera, de Etcx. 

Los muebles de Tahan. 
La máquina inglesa para hilar lana do M M . 

Linh é Iuglis. 
Las alfombras turcas, eterno modelo de las 

Docstras, por la solidez, la tersura y la rica 
combinación do los colores. 

Las armas do Lic j . i . 
Los bronces d.< Barbediouno y las reduc

ciones do Golas (París). 
El telescopio refractor do M M . Meta 6 h i -

jos (le Munich; y su microscopio vertical en
grosando de 20 á 1800 veces los objelos. 

Las maravillosas sillas, monturas y jaocos 
de Constaulinopla y las armas do Damasco y 
otros estados del Sultán. 

Un barril do pimienta amoricana destina
do á ser repartido entro el principo Albor , 
lo, el duque do Well inglhon y la comisión 
directiva de la esposicion. 

La hoz segadora del doctor E d . Stollé do 
Berlín. 

Las estofas y filigranas do T u n c z . 
El contrabajo monstruo de Vuillaume do 

cinco metros do altura y quo so toca por tno-
dio de un tablero de llaves. 

Las maravillosas imitaciones de encages 
ingleses, desde tres cuartos á 2 J reales vara. 

Una chimenea do mármol blanco escul
pido, perteneciente al rey de los belgas, obra 

do M . Leclerc. 
L a guita-arpa, ingenioso instrumento da 

la invención do un español. 
Instrumentos militares, inventados y per* 

foccionados por Sax. 
E l regulador de Detuches, de Paris, y loa 

iustruínenlos matemáticos. 
Un piano do Erard do palo rosa, con b r o n 

ces y cincelado. 
Los mosaicos de vidrios coloreado y dora

do ingleses, imitación de los que cubren el 
suelo do la iglesia do San-Márcos de Venecia. 

E l templo do Santa-Sofía en Constanti-
nopla. 

Un cortaplumas de 300 hojas, do que no 
puede hacerse uso. 

E l faro lentical quo hace brillar á une 
simple lámpara casi á doco millas de dis
tancia. 

E l telescopio de Ros, tan grueso como 
un cañón do 36 , y quo pudiera servir para 
escribir u n correo de la luna. 

Un co frecillo-estuche, trabajado al gusto 
del siglo X V por M . Elkingihon de B i r -
minghain, y perteneciente á la reina V i c t o r i a . 

L a alfombra do lana de Berlín, ejecutada 
para S. M . por ciento cincuenta damas i n -
glosas, y los bellos lapices de Axminslor. 

Los vestidos y chales fabricados con las 
lanas do las cabras de Cachemira, criadas poc 
el principo Alborto en W i u d s o r . 

L o s trozos do piedra colgantes quo sos
tienen por la sola cohesión del cimens IVhi-
to de Vcstmiusior otras enormes piedras do 
dos A trus metros cuadrados. 

Trozos do Spormaceti cristalizado y r e 
finado, capaces do contener á cuatro perso
nas. 

Aparatos catatóptricos drióplicos para fa
ros marítimo** 

E l modelo do brise lame de Plimou coa 
faro y torres, construido para la esposicion 
por encargo de los lores del almirantazgo. 

' E l Koh-i-Noor en fin, diamante monstruo 
procedente del A s i a , conquistada por las tro
pas inglesas en la India, y que está aprecia
do en doscientos millones. 

Y si por via do contraste de tantas y tan 
magníficas cosas como las que van espresa
das y otras innumerables que se quedan en 
el tintero, quisiéramos indicar aquí las i n f i n i 
tas ridiculas, simples ó abominables que han 
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hallado medio de ingcrirso en el palacio do 
cristal, tales como ¡as numerosas muestras 
de los camiseros do París, do los fabricantes 
de bisutería alemana, de los arquitectos i n 
gleses, de los estatuarios do pacolilh italia
nos, de los muebles americanos, do los fa
bricantes portugueses y suizos, seria cuento 
de nunca acabar. Brillan por su ausencia los 
productos do Rusia y los listados Luidos; las 
colecciones de objetos do la China no son 
mas en lo general que los rebuscos do las que 
poseen los almacenes de Londres, porque 
el celeste imperio no ha tenido por conve
niente enviar á la esposicion mas que pro
ductos naturales; y se observa también la fal
ta de los ricos vinos franceses, alemanes, es
pañoles y portugueses, Burdeos, Jerez, Opor-
to, Madera y del R h i u , á que no so ha dado 
entrada en la esposicion, sin duda por ha
berlos creído demasiado es/Jitestos eu ella. 

Urganda la desconocida vaticina ol trági
co fin de Bartolillo Gallardoto, luz y lum
brera de la literatura andante y rapante, s i r 
viéndose de versos comidos do la última s i 
laba, para mojor describir la condición y las 
mañas del héroo garfiñador.— 

Una noche muy oscú-
camino do la Alberqut-
8e apareció al buen Gallár-
un alma en pona y le d i - : 

«¿A dónde vas, mal vejó-
carga y almacén de euví-
con mas orgullo que un pá-
y mas tontera quo un pí-? 

¿No sabes quo tus embró-
del mundo son conocl-
e l cual se burla si h a 
las sandeces do lo antí-? 

¿\caso tus bellaqué-
no habían do tener casll-
á manos del buen Zapa-
conocido por Lupí-? 

Y puesto quo eres en l é -
un pedautou presumí-
quo solo sabes porta
do impresos y manuscri

biré es la ciencia de un libró-
mas no de un sabio sublí-
se"tin tu orgullo inseusá-
pretendo que seas tení-

Y puosto que á la violé-
eres piofuudo crudi-
quo solo admiras á b ó -
en los cafés do la ví-

Entrolanlo que á los s i -
sirves do burla y de r l -
como pudiera una m ó -
uu hipopótamo ó un m i -

Y puesto que his decía-
guerra á muerte á aquel progi-
que sepa lo que tu igno-
(é ignoras mucho, muebi-) 

Do parlo do Dios tn man
to mueras do pura c u v i -
araíjiudoto á ti p r ó -
para escarmiento de pí-» 

Gallardo quodo asombra-
y dando un lioro ro . iqui-
cayó en el suelo redon-
con espantoso bramí-

Y como eu la plaza suó-
acoutecer al rocí-
quo herido do una c o r n l -
palalca sin sentí-

Así cozoó el (tajea 

esclamando en su agoni
o s a ma comen, ya me có-
por do mas pecado habí-I* 
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E l alma en pena se acér-
y así que muerto lo ví-
dijo tomándole el púl -
• T O N T O M E N O S I J N M A D R l » 

Teatro del Circo. 

El miércoles próximo so verificará on es
te teatro una función a beneficio do don R a 
bel Chacón y don José Guerra, la cual p r o 
mete ser variada y agradable. Un interesan
tísimo drama del célebre Honcharchy, autor 
del lAzaro, pastor de Florencia , del Cam

panero de San-Pablo, de la Hermana del 

Carretero, de la Abadía de Castro, abrirá la 
escena. Su titulo es La Duquesa de Yprets 

6 Genoveva de Brabante. 

Además so cantara la linda ópera cómica 
española La Feria de Sevilla. 

Ha llegado á estaiciudid, proccdenlo do 
Sevilla, |j upreciablo actriz la señorita León, 
que tantos aplausos lia obtouido síetnpro cu 
el teatro del Girco. Mucho so alegrarían los 
concurrentes á esto coliseo oir do nuovo á la 
dama quo tanto les ha hecho sentir. Creemos 
que la empresa, deseosa siempro do compla
cer al público, la ajustará para algunas re
presentaciones dramáticas, dejando la elec
ción á lan estimable artista. 

UNA ROMERIA G A L L E G A . 

(Conclusión.) 

Los romeros se juntan, las doncellas de 
la aldea entran en el atrio con los ojos 
lijos on el suelo y acompañadas do sus m a 
dres, y después do ellas se distinguen los 
ancianos, parándose repelidas veces, y h a 
blando mas con las manos, quo llevan al pe
cho del otro interlocutor, como si solicitar 
quisieran sus secretos, que con la lengua, 
ipio ya se innove trémula, gracias á la an
cianidad do sus administradores y propie
tarios. Las primeras con sus bordadas cofias 
en la cabeza, adornadas con encaje rizado y 
sujeto por lustrosas cintas, sus csclavinitas 
do grana sobre las espaldas que ocultan mas 
de una vez los collares do cuentas de oro 
falso, y sus sayas do picote ó de paño me
diano cubren las medias blancas que se han 
estrenado para no volver á usarlas sino do 
año en año, y á veces ocultan la pierna en 
borrador por los borrones del trabajo, quo 
eu ellas quedaron, y unos zapatos do o r e j a . . . 
por supuesto en los pies, que eslo aunque pa
rece que sobra, no siempre los llevan en su l u 
gar haciendo con ellos lo quo nuestros go
bernantes de todos tiempos con los hombros 
do conocido mérito. Los segundos, emblemas 
do cordura, traon largos sayos de somonte: 
con mangas, especio do anguarinas do for
mas prosaicas, y altos bastones con su puño 
do hueso ó sin puño, que eu esto do puños , 
están moa por los de la fuerza quo por 
los del arto. Alguna quo otra voz so s o r 
prendo bajo un sayo alguna cx-casaca-mons-
trno do cierto ex-balallon quo peleó en la ex-
guerra do la cx-independencia. Estos viejos 
uo saben hablar mas quo do sus hechos do 
armas: todos fueron héroes, pues todos-llega
ron por su bravura á sargentos primeros ó 
cabos segundos, y algunos hay que merecie
ron del gobierno quo los citase como 
contusos en algún parte oficial. 

A los pocos minutos se deja percibir la 
alegre y chillona gaita, y el contento y la 
animación suben de punto en los alrededo
res de la iglesia. Ahora llega el señor abad, 
á quien saludan todos con religiosa sumi
sión: siguen á este algunos señores de W 



reciña villa i> ciiulad; después se distinguen 
varios estudiantes de levita y sombrero, y 
saliendo á tiempo oportuno la ama del pár
roco vestida con rigurosa etiqueta, las ma
dres y las doncellas entran en la iglesia para 
ocupar el mejor lugar. Los hombres siguen 
en el atrio, escupió algunos jóvenes que su
ben al coro para cantar, y otros tantos chi
quillos que no pueden dar cima á las duras 
roscas que compraron para entretenimiento 
suyo y provecho de las vendedoras. 

Aqui llega el gaitero, el mayordomo, sus 
parientes y su correspondiente acompaña
miento de hombres que preparan un c o n v i 
te porfiado para la sabrosa comida, don
de habrá buenas magras, mejores cone
jos, y un esceleulo vino, E l atrio queda 
abandonado: las mismas abastecedoras de 
dulces y frutas se acercan á las puertas, los 
mozos se adelantan, el coro se llena, el ma
yordomo se acerca al altar, el sacristán le 
saluda con religiosa marcialidad, las donce
llas dirigen aqui ó allí, ó acá y acullá sus 
miradas significativas, las madres se colocan 
como cuerpos opacos para un eclipse visible 
por toda la misa, entro ellos y ellas y 
salen de la sacristía los tres capellanes que 
dicen la misa, entonada por el señor abad y 
compañía. Tarea ardua y peliaguda seria la 
clasificación de los varios sones quo emplea 
el gaitero, los diversos instrumentos do que 
echa mano (la gaita, flauta y ll.iutiu á veces) 
los trinos y gorgoritos, afinados los unos y 
los otros desafinados, la tronante voz dol 
que dice la misa, y mucho menos el conci
to y elocuente sermón quo pronuncia el so-
ñor abad con elevada severidad, En la misa 
no sucede mas de notable «pie ol oremos, 
donde se improvisa una brillante cavatina 
sobre motivos de la Jola aragonesa, Ó el him
no de Riego; las atipladas voces, que no se 
cuidan de aliñar poi que las regla según quien 
Ies place, estorban las buenas disposiciones, 
y las lágrimas y suspiros quo arranca la re
ligiosa homilía del párroco. E n seguida sale 
la procesión: (y por la p u e r t a . . . . pero por la 
principal) hay repique tío campanas y vola
dores, y gento que se apura, y encontrónos 
enlrc ellos y ellas, que se meditan y se pro-
paran, y el famoso villancico en el crucero 
mayor , y las ancianas que siguen la eligió 
del Patrón con sus velas eu las manos, y por 

e p í l o g o . . . . alguna voz una moñuda lluvia qua 
obliga á que se vuelva à escapo, quien tan 
pausada y rigorosamente salió á lucir los pen
dones de la cofradía y la cruz de la parro
quia. 

Aqui concluyo ol medio dia de la rome
ría: á la tarde so come, so bebe, so baila y 
so couji gau oíros presentes de indicativo ds 
pretéritas consecuencias. 

La vecina arboleda se llena do hombres 
y mugorcs amistosamente reunidos, corrien
do, saltando, brincando, cantando, jugando 
con las ramas de los árboles atadas unas i 
otras, y otras lindezas quo algún (lia serait 
contadas si en ello no corre nesgo el bené
volo lector y nuestrj flaca memoria.- cosil 
ambas que estimamos en mucho para desaten
derlas con injusta ingratitud.—Si. 

iUisccláncci. 
Con el mayor gusto (dico La Opinión pú

blica) insertamos á continuación un comuni
cado ó anuncio, quo ayer tardo cutrogó en 
nuestra redacción el celebre don Pepito dt 
Barcelona, porque tal vez hagamos uu bien 
á alguna señora quo so halle on el caso dt 
aceptar la proposición quo hace el inleresi-
d o . Al ia va el comunicado tal como so balii 

escrito: 
J \ lian josé Marya Gástelo i canpañi pone 

en conocimiento ahnuiuoble bi ¡llanto i anuble 
p ñ blico madrileño couocido cuta corte, por 
don pepito L)o barcolona coucistador deseüo-
rus con los títulos de I conde de monto cris
to judio errante Gabcllcrodiidanto yenlrida 
en todas partesentre jeuto do altaica léguorii 
deseaencoutrar uuaseñora tenga la edad ce
derá siendo una señorabion a cotuod ida i nía 
llobo en el cguanlo cátetela rae bista ima 
calzo incmanlouguj cama primorosa llcnel 
bolsillo al ganas monedas isi alguna señora 
lo acelaso ponga las señas en oslo periódico, 

julian José María Caslolo i Caopaña. 



CHIMEN nouiionoso.—Do Figuoras partici
pan un crimen, quo por sus circunstancias es, 
digno de sor publicado. 

En estos momentos, dicen, llama la atcn-
eion pública un gravísimo atentado, cometido 
eu 2 del pasado junio eu la villa do Castellón 
de Ampurias, y do] quo no habla hablado á 
ustedes hasta ahora, por hallaisu la causa en 
suinaiio. 

Publicada ya la acusación fiscal, ha cesa
do el motivo de mi reserva, y puedo decir 
i ustedes ya , que se pido contra ol reo J o s é 
PIJIUS y Nance-Ha la pena do cadena perpe
tua, como autor do homicidio con alevosía 
frustrado y con circunstancias agravantes. 

El acusado, joven do -2Í anos y de malos 
antecedentes, poco aficionado al trabajo do 
suolicio de soguero, y dado á la embriague/,, 
por cuya razón le habían despedido lodos los 
amos á quienes había servido, estuvo traba-
Lajaiido eu casa do N . desdo las cinco basta 
jas ocho de la mañana: fuuso á almorzar á 
dicha hora y bebió un cuartillo do v i n o , v o l 
viendo á poco á su trabajo hasta las diez quo 
le dejó, y bebió de nuevo en la taberna dos 
cuartillos do vino, comiendo un poco de pan 
y cebolla. 

Hecho esto, salióse á las afueras, dete
niéndose cu una arboleda, junto á la cual 
pasaron dos niños, do síeto años ol uno, de 
poco mas de cinco el otro, quo do la escuela 
se dirigían á sus casas, algo dístanto do la v i 
lla. Salióles al encuentro Planas, y pregun
tando al menor quién era, al saberlo dijo quo 
i él lo buscaba, y mandándolo echarse, con 
una piedra que llevaba en la mano le magu
lló gravemente la cabeza, dejándole como 
muerto. 

Después de este atentado, volvióse tran
quilamente á Castellón, publicando por las 

calles su delito y sentándose en la plaza r 

donde pocos momentos después fué preso. 
A l recibírselo su Indagatoria, confesóse autor 
del hecho, respondiendo Cambien al pregun
társelo qué razones le habían movido á co
meterle, y si mediaba algún motivo do r e 
sentimiento contra el niño ó su familia, quo 
no, respecto al último cstremo, y en cuan
to al p r i m e r o , que no habia tenido mas r a 
zón que la do hacer su gusto y conseguir 
que so le prendiese y condenase/por estar 
causado de vivir y de tener que trabajar, en 

términos que de no haber atentado contra 
la vida del niño, hubiera atentado contra la 
de cualquiera otra persona. 

Ninguna"luz efectivamente arroja el s u -
maiio acerca do las causas que pudiesen i n 
ducir á PlanasA cometer el delito contra e l 
tierno infante, que se presenta por lo mismo 
como una victima deparada por un azar al i n * 
comprensible furor do aquel quo postorior * 
m e n t e ha querido hacerse pasar como ebrio 
del lodo. 

Iudiforonto esta circunstancia bajo el as
pecto legal, toda vez que siéndolo habitual 
el vicio do la embriaguez no . H e m i a r i a su c u l 
pabilidad , no lo es en manera alguna al 
quererse considerar el hecho filosóficamen
te. Siendo cierlo quo el acusado obró p r i 
vado de razón por el vino, encontramos una 
esputación satisfactoria del delito, que on su 
criminalidad no escede do la esfera común* 
S i , empero, no estaba embriagado, toma co" 
lósales proporciones, revelándonos una es

pantosa fiereza, una horrenda corrupción, un 

olvido complolo do todos los principios do 

religión y moral on el delincuente. 
Y desgraciadamente como un monstruo do 

esta especie se presenta en la causa su figu
ra, pues la embriaguez por él alegada no lio-» 



no mas apoyo quo el haber bebido antes, 
como se ha dicho, vino en cantidad al p are-
cer insuficiente para p r o d u c i r l a , y que no 
la produjo en realidad, pues tanto las per
sonas que lo prendieron, como las quo por 
haber intervenido en las primeras actuacio
nes del sumario lo pudieron observar aten
tamente, asogurau que se hallalia en su cabal 
conocimiento, demostrándolo asi sus mane
ras y lenguaje. 

E l niño herido, por ana feliz combinación 
do circunstancias, y después de varias alter
nativas quo han hecho desconfiar do su vida^ 
h a conseguido su completa curación. 

Con motivo del fallecimiento del doctor 
en farmacia don Rafael G.ircia B r i z , ocur
rido en Velcz-Málaga á mediados del mes de 
julio último, un amigo del finado ha publica
do en el Avisador Malagueño los siguientes 
apuntes, quo trascribimos con gusto á nues
tras columnas: 

«Cuando al morir no so deja un nombro 
célebre por haber derramado sangro en cam
ino de conquistas, ó por haberse dist ingui
do con esos inventos quo cambian Ja faz de 
las naciones, parece quo no se tiene dere
cho á oir repetidos sino los sollozos de la 
amistad ó los desgarradores ayes do la mul
titud que llora á su protector y á su amigo. 

Pero cutre estos dos estreñios hay i n f i 
nitas gradaciones, y la sociedad que jamás 
es injusta al calificar los finados, concedo á 
cada uno el lugar á que en su viviente se 
hiciera acreedor. 

Sugiérenos estas reflexiones el falleci
miento do nuestro amigo el doctor en far
macia don Rafael García Briz , ocurrido el 
1 2 del corriente en Velez-Málaga , á donde 
hace algunos años su retiró á vivir con su 
bi ja . 

Entendido en ciencias físicas, exactas y 
naturales, se distinguió en la química, que 

como ciencia auxiliar do la farmacia, formara 
la basé de sus estudios, siendo á esta po
blación sumamente útil con sus informes y 
dictámenes razonados á la autoridad, así co-
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nio con los consejos, indicaciones , medius 
de desinfección y socorros A los pobres en 
las distintas epidemias quo (luíanlo su larga, 
vida han posado sobre esla ciudad. 

Una de las cualidades que mas lo han dij. 
linguido , ha sido su proverbial caridad, y 
esos rasgos de beneficencia que siumpru so 
recordarán con lanío urgullo como sentimien
to. Los conventos do religiosos y de monjas 
pobres por instituto ó por las vicisitudes da 
los tiempos calamitosos que hemos alravtsj. 
do, no olvidarán jamás al modesto y beaif 
(ico patricio quo les franqueó siempre to
das las medicinas ueccsaiias. y que los alen
tó eu su desgiacia, socorriéndolos adema 
aun eu mayor escala do lo que le penuilij. 
ran sus facultades. 

En el uño de la hambre (1811), prnpor-
ciouó de su propio peculio la lactancia arti
ficial á los infinitos niños, cuyas madies h-
llecian á impulsos de lan hoirible calami
dad, y dio durante toda ella la sopa tina ven 
al dia a todos los pobres que acudían al 
convento de San-Francisco. 

Todo parn los pobres fué la primera fra
se que formó en su niñez: todo para los po
bres han sido las últimas palabras (pío Iwi 
murmurado sus labios.» 
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